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LA FORMACIÓN DE TÉCNICOS Y OBREROS EN LA PLANTA ESPAÑOLA DE 
SOLVAY. EL PROBLEMA DE LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGÍA A 
TRAVÉS DE LOS INGENIEROS Y SU ENCUENTRO CON LA CULTURA LOCAL 




 Desde la última década del siglo XIX, el grupo Solvay se dedicó a abastecer 
mayoritariamente el mercado español de sosa y sosa cáustica a través de la 
importación de productos elaborados en sus fábricas de Francia y Reino Unido. 
Ante la consolidación del consumo nacional en torno a las 20.000 Tn anuales, la 
multinacional belga comenzó a considerar la construcción de una planta en España. 
Aunque comenzó a estudiar las posibilidades que ofrecía nuestro país desde 1895, 
la construcción simultánea de tres instalaciones electrolíticas para la obtención de 
cloro y sosa cáustica en Flix (Tarragona), Aboño (Asturias) y Bárcena de Pie de 
Concha (Cantabria) precipitó la decisión final de instalación de la compañía en el 
verano de 1902. Para tal fin eligió la localidad cántabra de Barreda, próxima a la 
ciudad de Torrelavega y distante 25 km de la capital. Las razones esgrimidas para 
su elección fueron: la riqueza del yacimiento salino próximo a la localidad, la 
abundancia de caliza en los alrededores, la existencia de un curso de agua regular y 
abundante en el río Saja-Besaya y las buenas vías de comunicación que existían 
con el resto del país, bien por ferrocarril bien a través del puerto natural de 
Requejada1. Las obras de construcción de la planta comenzaron en mayo de 1904, 
y cuatro años después salieron por sus puertas las primeras toneladas de sosa y 
sosa cáustica. Hasta ese momento, la actividad económica de Cantabria se había 
basado principalmente en la ganadería, el comercio, y una incipiente industria 
transformadora de los abundantes recursos mineros que poseía la región2. 
  
Para poner en marcha y hacer funcionar su planta española, Solvay optó por 
incorporar técnicos franceses y belgas. El primer ingeniero español fue contratado 
en 1923, y en 1936 tan sólo existían dos más dentro de la plantilla de la fábrica3. 
Estos técnicos extranjeros se constituyeron en agentes de transferencia tecnológica 
dentro de la planta, al encontrarse con una mano de obra nativa con escasos 
niveles de formación. El aprendizaje sobre el puesto de trabajo, con la repetición 
mimética de las distintas operaciones a realizar, fue el medio utilizado por estos 
                                                 
1  Por Torrelavega pasaban las vías férreas que unían Santander con Madrid (Ferrocarril del Norte) y 
Santander con Oviedo (Ferrocarril del Cantábrico). Además, el río Saja-Besaya desembocaba en el 
mar a pocos kilómetros de la planta, en la ría de San Martín de la Arena. Esta ría había sido 
entregada en concesión a la Real Compañía Asturiana de Minas, compañía minera belga que 
explotaba desde 1850 los ricos yacimientos de Reocín. Esta última acondicionó la ría para la 
navegación en el último cuarto del siglo XIX. Cercano a la planta, Solvay construyó un pequeño 
muelle para la entrada y salida de mercancías por mar. 
 
2 Desde mediados del siglo XIX, se venían explotando los ricos yacimientos en cinc y plomo de 
Reocín, así como los de hierro de la zona central y oriental de la provincia. Estos últimos alimentaron 
durante años a las grandes plantas siderúrgicas inglesas, y desde el último cuarto del siglo XIX a las 
de Vizcaya y Cantabria. Sobre la situación económica de la provincia: BARRÓN GARCÍA (1992); 
ORTEGA VALCÁRCEL (1990). 
 
3 Esta elección contrasta con lo realizado en sus plantas italianas de Rosignano y Montfalcone, 
donde la mayoría de los técnicos que trabajaron fueron italianos. 
 






técnicos para enseñar a los obreros su labor. Entre los diversos problemas que 
aparecieron por la aplicación de este modelo de transferencia, destacamos las 
dificultades de comunicación entre técnicos y obreros, y el abandono de la planta 
por parte de los técnicos, como así ocurrió en el transcurso de la Primera Guerra 
Mundial o durante los comienzos de nuestra Guerra Civil. 
  
Los técnicos que trabajaron en España durante estos años pueden 
clasificarse en función de su formación. En primer lugar, y ocupando la jefatura de 
fabricación, estaban los ingenieros industriales y de minas, formados en las 
principales escuelas de sus respectivos países como el Conservatoire d’Arts et 
Métiers de París o de Lieja. En un segundo nivel encontramos a los peritos, 
encargados de diversas jefaturas intermedias como la de mantenimiento o 
suministro eléctrico. En el tercero y último estaban los contramaestres, maestros 
industriales que aportaban su experiencia acumulada tras años de trabajo en otras 
plantas del grupo4. Parte de estos técnicos participaron en la construcción de la 
planta española, y ocuparon junto con el químico encargado del laboratorio y los 
médicos del servicio sanitario, el escalafón social y laboral más alto de la factoría. 
Por esta razón, la compañía les dispensó un trato diferenciado de los obreros, tanto 
en cuestiones salariales como en beneficios sociales disfrutados por ellos y sus 
familias5. Cuando estos técnicos se incorporaron a la compañía, recibieron una 
formación práctica dentro de diversas plantas del grupo y centrada en sus futuras 
obligaciones. La duración de este aprendizaje era variable y una vez terminado, 
pasaban a desarrollar plenamente su trabajo en la planta de destino. La compañía 
se preocupó por la actualización de sus conocimientos, tanto los de tipo teórico 
como práctico. Para los primeros, la Dirección Técnica de la compañía publicaba 
puestas al día con los últimos avances de cada campo de conocimiento. Para la 
actualización de los segundos, la misma Dirección Técnica obligaba a que sus 
técnicos participasen en las principales Exposiciones Universales de la época, o los 
trasladaba a aquellas plantas del grupo donde se estuviese probando un nuevo 
aparato o una nueva forma de trabajo. 
  
Uno de los aspectos que más nos ha llamado la atención del trabajo de estos 
técnicos, fueron las tareas de investigación aplicada que desarrollaron dentro de la 
planta6. Aunque los historiadores de la Técnica han centralizado dentro de los 
grandes laboratorios industriales el estudio de la labor de investigación de las 
grandes compañías, no por ello es menos cierta la existencia de una investigación 
                                                 
4 Algunos de estos contramaestres alcanzaron años más tarde algunas jefaturas intermedias, como 
fue el caso de Charles Gay, maestro mecánico francés que en 1914 fue nombrado jefe del taller 
mecánico. 
 
5 Disfrutaron de viviendas unifamiliares, de una escuela primaria francesa para la formación de sus 
hijos y de un centro de recreo exclusivo. Todos estos equipamientos constituyeron una colonia 
residencial en torno a la fábrica, la cual permaneció aislada de la sociedad torrelaveguense de la 
época, a pesar de los esfuerzos realizados por la dirección de la planta para que técnicos y familiares 
se integrasen plenamente en la sociedad y las costumbres españolas. 
 
6 Denominamos investigación aplicada a aquellas labores prácticas cuya finalidad es la de mejorar 
continuamente el proceso productivo. Este tipo de tareas parece dar la razón a las tesis de Edgerton, 
según las cuales los procesos de competencia tecnológica entre sistemas se entienden mejor si 
estudiamos el acontecer diario del sistema y las medidas que se adoptan desde dentro para hacerlo 
competir eficazmente. EDGERTON (1998). 
 






práctica o aplicada, realizada por los técnicos en el interior de las plantas7. Para 
conseguir la implicación de los ingenieros en la mejora continua del proceso, Solvay 
hizo circular entre sus plantas los principales datos de funcionamiento de todas 
ellas. De esta manera, el ingeniero podía controlar y detectar cualquier anomalía 
que pudiese surgir en el proceso normal de fabricación. Cuando las anomalías eran 
importantes, la Dirección Técnica ordenaba la realización de un estudio para 
dilucidar sus posibles causas. De este tipo de estudios surgían ideas para la mejora 
de alguna fase del proceso de fabricación, o nuevas propuestas de investigación. 
Cuando éstas se ponían en marcha, se encargaba su realización a dos o tres 
plantas al mismo tiempo, obteniendo así el mayor número de datos y de puntos de 
vista. Si de las pruebas se derivaban conclusiones significativas, se organizaban 
reuniones de todos los directores de planta en Bruselas, donde se discutía la 
conveniencia de introducir o no las diferentes mejoras. Si la opinión final se 
decantaba por su inclusión, la Dirección Técnica de encargaba de la redacción de 
las normas para su implantación homogénea en todas las plantas del grupo. 
Ejemplos de este tipo de actuaciones las hemos encontrado dentro de la planta de 
Barreda. Desde nuevos procedimientos de explotación de materias primas, como la 
sal o la caliza, hasta modificaciones puntuales en el funcionamiento de algunos 
aparatos de fábrica, los técnicos participaron activamente y demostraron tener un 
conocimiento profundo de los diversos fenómenos a los que se enfrentaron, 
proponiendo en algunos casos mejoras que posteriormente fueron incorporadas. El 
laboratorio de planta jugó un papel importante en algunas de estas investigaciones, 
sistematizando los análisis y ofreciendo todos los medios a su alcance para alcanzar 
el buen fin del trabajo. Lamentablemente, en algunas ocasiones no pudo prestar 
toda la ayuda demandada por carecer de mejores medios materiales. 
  
Los obreros que trabajaron en la planta de Barreda constituyeron un grupo 
heterogéneo y con bajos niveles de formación. Su contratación inicial se realizó con 
motivo de las obras de construcción de la planta, y entre todos ellos la compañía 
seleccionó a los más despiertos y diligentes para formarles como obreros 
especializados y contramaestres. Para ello organizó una estancia de seis meses en 
las principales plantas francesas del grupo8, tiempo durante el cual aprendieron 
aquellas labores que más tarde llevarían a cabo dentro de la planta de Barreda. A 
su vuelta se convirtieron también en agentes de transferencia tecnológica, al 
enseñar a sus compañeros las labores a realizar sobre el puesto de trabajo. Unos 
pocos de estos obreros seleccionados fueron promovidos al cargo de 
contramaestre, puesto muy importante para la compañía por ser éstos los 
encargados de la correcta transmisión de ordenes entre los técnicos y obreros9. Una 
                                                 
7 Las principales dificultades para que los historiadores de la Técnica no hayan estudiado este tipo de 
labor pueden encontrarse en las propias compañías, las cuales o no han conservado o no permiten 
consultar este tipo de documentación. Sobre la importancia de los grandes laboratorios dentro de la 
industria química, se puede consultar: SERVOS (1990); JOHNSON. (1989); DONNELLY (1994). 
 
8 La estancia comenzó en abril de 1907 y terminó en octubre de ese mismo año. Participaron obreros 
de Torrelavega y otros municipios colindantes, como Santillana del Mar y Polanco. Noticias sobre su 
salida hacia Francia en la prensa local: Heraldo Montañés, 21 de marzo y 11 de abril de 1907. 
 
9 Desconocemos el número exacto de contramaestres españoles que comenzaron a trabajar junto a 
los contramaestres extranjeros, pero como veremos más adelante, Solvay se preocupó por irlos 
sustituyendo a lo largo de los años. De la importancia que la compañía otorgaba a sus 






muestra del escaso nivel formativo que tuvieron estos primeros obreros la podemos 
encontrar en la composición inicial de la plantilla de la fábrica: más de 50 técnicos y 
contramaestres para una plantilla total de 600 trabajadores. 
  
El grupo de los obreros estaba constituido por cinco estamentos diferentes, 
con distintas labores y distintos sueldos. El grupo mejor considerado fue el de los 
obreros profesionales, aquellos que poseían algún tipo de capacitación profesional, 
como electricistas, carpinteros, fontaneros, etc. Por debajo de ellos se encontraban 
los denominados conductores de aparatos, encargados de controlar y regular el 
funcionamiento de los distintos aparatos (columnas, decantadores, filtros, etc.). 
Realizaban lecturas de los principales parámetros de funcionamiento o sencillos 
análisis al pie del aparato, controlando su funcionamiento mediante la manipulación 
de distintas válvulas o llaves. En un tercer grupo encontramos a los denominados 
obreros de explotación, el más numeroso de los cinco y cuya labor se centraba en 
trabajos repetitivos o penosos, aportando principalmente su fuerza bruta10. En el 
cuarto estaban los obreros encargados de las labores de embalaje, los que 
ayudaban a los conductores de aparatos y los obreros de sondeos, y en el quinto y 
último las mujeres y los aprendices, hijos de obreros que al alcanzar los 16 años se 
incorporaban a la planta. A diferencia de los técnicos y contramaestres recibieron un 
sueldo-hora, cuyo valor se mantuvo por encima de los sueldos cobrados por otros 
obreros españoles de la época, pero por debajo de los que percibieron otros obreros 
del grupo Solvay, tal y como puede apreciarse en las tablas I y II11. La compañía 
implantó numerosas obras sociales entre sus obreros y familiares, con el fin de 
comprometerlos con los fines productivos de la compañía y de mejorar 
sustancialmente su calidad de vida. Entre la larga lista de obras sociales 
implantadas, destacamos todas aquellas relacionadas con aspectos laborales 
(creación de un fondo de retiro, disfrute de vacaciones pagadas, etc.), sanitarios 
(servicio gratuito de medicina y farmacia en el hospital de la planta), de vivienda 
(alquiler a bajo precio en el barrio obrero) y educativos. 
 
 
Tabla I: Sueldo-hora cobrado por los obreros de Solvay en Torrelavega 
 
Categoría   
Profesionales   
Conductores   
De explotación   
                                                                                                                                                        
contramaestres, da buena cuenta el hecho de que les concediera las mismas prerrogativas salariales 
y sociales que a sus técnicos. 
 
10 Para justificarlo, la compañía utilizaba explicaciones como la siguiente: “Ciertamente que, desde el 
punto de vista social, sería deseable el ver desaparecer en nuestros días un trabajo tan 
embrutecedor como el de partir las piedras a mano [en nuestras canteras], pero la industria consiste 
en utilizar todas las fuerzas que se ponen a su disposición con el objeto de fabricar productos, los 
únicos que pueden jugar [un papel importante para] la humanidad a condición de que posean unos 
precios suficientemente asequibles”. Sumario de la Reunión de Directores celebrada en Bruselas del 
24 al 28 de noviembre de 1930, Archivo Solvay en Torrelavega. 
 
11 El sueldo-hora medio de los trabajadores españoles en los años 30 fue de 0,88 pesetas. COMÍN 
(1987), 130. 
 






De embalaje   
Mujeres y aprendices   
 
Fuente: carta del 17 de octubre de 1934 sobre los salarios-hora que percibieron los 
obreros de Torrelavega en el mes de septiembre, Archivo Solvay en Torrelavega 
Tabla II: Sueldo-hora de los obreros profesionales de diversas plantas del grupo 
Solvay 
Planta  
Couillet (BEL)  
Dombasle (FRA)  
Sarralbe (FRA)  
Tavaux (FRA)  
Torrelavega (ESP)  
Rosignano (ITA)  
Montfalcone (ITA)  
 
Fuente: carta del 12 de junio de 1934 comparando los gastos de 
mantenimiento de los secadores giratorios, Archivo Solvay en 
Torrelavega 
  
Entre todas las obras sociales que hemos indicado, la educación de los hijos 
de los obreros y empleados tuvo una importancia capital, tanto para ellos mismos 
como para la empresa. Ante la escasa oferta de plaza escolares en el municipio, 
Solvay estudió en 1911 la posibilidad de construir y sostener una escuela primaria. 
Con el fin de escapar a cualquier tipo de control gubernativo o municipal, decidió 
que ésta fuese de carácter patronal, con la potestad de contratar a los maestros que 
mejor se amoldasen a la filosofía educativa de la empresa y de dotarla 
adecuadamente de espacios y material12. La escuela fue inaugurada en octubre de 
1914 con cuatro maestros y 220 alumnos. Algunos de los alumnos que acabaron 
sus estudios primarios en esta escuela comenzaron a buscar nuevas salidas 
profesionales. La región contaba con Instituto de Segunda Enseñanza, con 
Escuelas Normales de Comercio, Enfermería y Magisterio, con una Escuela de 
Artes y Oficios y una Escuela Industrial, todas ellas situadas en Santander13. En 
estas dos últimas se impartían enseñanzas encaminadas a formar obreros y 
técnicos especializados, con el fin de sustituir a los extranjeros que controlaban las 
                                                 
12 El director de la planta consultó con la Secretaría de Instrucción Pública del Ministerios de 
Fomento los requisitos necesarios para la construcción de una escuela primaria. Por el número de 
alumnos, le correspondían dos maestros. Como su sueldo corría a cargo del Estado, esto facultaba 
al Gobierno, al Ayuntamiento de Torrelavega y a la Universidad de Valladolid a intervenir en la 
administración de la misma. Ante esta perspectiva, el director de la planta recomendó la creación de 
la escuela patronal, disfrutando así de la libertad de admitir los maestros y alumnos que desease, 
con la única obligación de “someternos a los reglamentos de higiene, moralidad y orden público 
impuesto a todos los grupos escolares”. Carta del 22 de febrero de 1911, sobre las condiciones que 
debe reunir la escuela patronal de Solvay en Torrelavega, Archivo Solvay en Bruselas. 
 
13 En Torrelavega existía también una Escuela de Artes y Oficios, aunque de menor rango que la de 
la capital. En los años 1920 en los locales de la Escuela Industrial se abrió una Escuela de Trabajo, 
dedicada a impartir enseñanzas de tipo práctico para la formación de trabajadores en horario 
nocturno. 
 






diferentes industrias14. La Escuela Industrial era el establecimiento formativo de más 
alto rango en toda la región, a la cual acudieron preferentemente hijos de las clases 
media y media alta. Abierta al público en el curso 1902-1903, otorgaba las 
titulaciones de perito mecánico y eléctrico. Al estar subvencionada por el Estado, 
careció a menudo del material necesario para impartir una adecuada formación 
práctica15. En 1935 se estimaba que por sus aulas se habían formado más de 600 
peritos, y en ese mismo año la de Santander ocupaba el primer lugar entre las 19 
Escuelas Industriales del país en cuanto a alumnos matriculados, con 68 alumnos 
por cada 1.000 habitantes16. 
  
Los mejores alumnos de la escuela primaria Solvay tuvieron la oportunidad 
de cursar sus enseñanzas en estos centros. Para ello dispusieron de ayudas como 
el fondo Edouard Hannon, creado por la empresa para favorecer a sus alumnos más 
capaces. Conocemos el caso de algunos hijos de obreros y empleados que 
acudieron a estos establecimientos, y que posteriormente ingresaron en la planta de 
Torrelavega. Algunos lo hicieron como obreros profesionales, otros como 
empleados y algunos pocos como contramaestres. Poco a poco, estos últimos 
comenzaron a sustituir a aquellos contramaestres extranjeros que por jubilación o 
traslado abandonaban la planta de Torrelavega. De esta manera el beneficio fue 
doble: para los hijos de los primeros obreros, porque alcanzaron niveles formativos 
superiores a los de sus padres, algo que les hubiese estado vedado sin la decidida 
ayuda de Solvay. Y también para la empresa, porque sustituía sus antiguos 
contramaestres extranjeros por españoles, consiguiendo una mejor comunicación 
entre los estamentos técnico y obrero de la planta. A pesar de esta vía educativa, 
Solvay siguió necesitando la promoción interna de sus obreros más despiertos, con 
el fin de cubrir todas las plazas de contramaestres que fueron apareciendo. Así, con 
motivo de la apertura en 1934 de su nueva planta electrolítica, necesitó enviar a 
cinco de sus mejores obreros a la fábrica belga de Jemeppe-sur-Sambre y a la 
francesa de Tavaux, para que aprendiesen todas las labores relacionadas con el 
puesto de contramaestre y cimentador de una célula electrolítica. 
  
En conclusión, Solvay necesitó utilizar técnicos extranjeros para la puesta en 
marcha y funcionamiento de su planta española. Estos técnicos se constituyeron en 
los primeros agentes de transmisión de conocimientos prácticos, aplicados 
directamente sobre el puesto de trabajo. Seguían así un programa de transferencia 
                                                 
14 “Y por último, en cuanto a la conveniencia que deben estimar los poderosos industriales y 
capitalistas en apoyar la Escuela Provincial de Artes y Oficios, después de conocido el alcance de 
sus enseñanzas no es preciso argumentar mucho. ¿Qué patriotismo mejor sentido, y qué provecho 
más manifiesto que el de libertar a las industrias montañesas de la forzosa y exigente tutela 
extranjera, haciendo inútiles esos prácticos de talleres, esos maquinistas, esos peritos, ingleses, 
alemanes, franceses y belgas, que se hallan aquí en casi todo, monopolizando los mejores sueldos 
de fábricas, de barcos, de ferrocarriles, de fundiciones y de industrias varias?”. “La Escuela de Artes 
y Oficios II”, El Cantábrico, 18 de enero de 1901. 
 
15 “...nada se ha hecho para el debido aumento de los gastos de material, siendo así que este ha 
subido enormemente el valor con motivo de la última guerra europea, lo cual hace imposible la 
adquisición de elementos indispensables para atender la enseñanza en [su] debida forma”. Memoria 
de la Escuela Industrial de Santander. Cursos 1918 a 1920, Santander, Imprenta Viuda de F. Fons, 
5. 
 
16 “Interesantes datos sobre la Escuela Superior de Trabajo de Santander”, El Cantábrico, 20 de 
agosto de 1935. 






tecnológica ideado por la compañía belga. Este programa concedió a sus obreros 
más inteligentes, primero, y a los hijos de sus obreros formados en las distintas 
Escuelas Técnicas de la región, después, la posibilidad de un ascenso social que 
difícilmente hubiesen podido alcanzar de otra manera. Esta mejora en los niveles 
formativos de obreros y contramaestres redundó también en beneficio de la propia 
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